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Int roducción 
Las construcciones históricas, por dclinición son 

aquellas obras de arquitectura pertenecientes a una 
época histórica de terminada, por ejemplo: el sitio 
arqueológico de Coatctclco, Cl antiguo monasterio 
de Yecapixtla, la a.ritigua hacienda de Chimocelo o 
las crasas que~ forman el centro histórico de 
Xonacatepec; que son testimonios de nuestros pu~­
blos morelenses y en ellos ven reflejados la 
cotidianidad de su vida asr como los momentos 
extrilordinarios sucedidos a través del tiempo y el 
l'Spa-..·io. 

La impnrtalll.' l:l Ul: ~...:stos test imonio!<> l:s trih:l en 
4lll: lúrmau parte Ut.: nuestra it.kntiJaJ n~h..:illll~.ll y Ue 
nucst"r:.1 cunt.:h.·nt.:ia histthit...·:.l. por lo cua l nos ohligan 
a conot..·erlos y nos IIHlti\'an a su con.scr\':lL'iún. 
Desde la épo(' :.l nllonial. t.:1 Puchlo. el ( ioh krno 
mcxic:.1nos JSÍ l'OmnestuJiosos cxtr:.mjeros han Liado 
mues tr:.1s Je interés por el nHHX:imicnto de nues tr:.1s 
cnnstrurciones histúric.::Js. y desde el siglo p:.1sado 
han promovi do ckmcntos jurfdicos para Su protec­
ción. Sin emharg~l . es hasta ~pl>ea reciente cuando se 
han dado los instrumentos y las inst:.1ncias jurídic:.ls 
:.1dccuadas para gar:.1ntiz:.1r su conservación: la LEY 
FEDERAl. S0!3RE MONUMENTOS Y ZONAS 
ARQliEO I.OGlCOS ARTlSTlCOS E lliSTORl ­
COS del 28 de abril de 1972 es la síntesis de este 
esfuerzo por conservar. 

Toca a nuestro momento hi.stllrku. cl:.1bor:.1r el 
cat!\logo, y procurar la L"llllScrvaci6n y destino Lle llls 
Monumentos histúricos y desarrollar las in\'cstiga­
cioncs que nos pcnnitan encontrar las relaciones 
entre edificios y puehlos nmstnlt..'tores. 

l .a importancia dc proteger nuestros Monumen ­
tos l l istóricos es pon¡ue. adem:'is de fonn:u nuest ra 
IDENTIDAD NACIONAl. y nw<kl:tr nuest ra 
CONCIENCIA lllSTORlC A, son hoy. panc <k los 
RECURSOS lllSTOR ICOS Y C1 11 .TliRAI .ES <le 
nues tro Es tado de More los. 

NUESTROS RECURSOS l llSTO liUCOS Y· 
ClJLTlJRAJ.ES 

¡,Cuáles son Jos monumentos hi stúriros? Ya hc­
lllllS diciHl históricamente cu!\lcs Sll ll ; jurfdic:.1mc nte 
son los mencionados en la l..cy . En .la pdctica de 
conservarlos, la Ley deja ahiena la IDENTIFICA­
ClONES preci sa de cada uno de nuestros edificios 
hist6ricos. con lo 4uc permite divers:.1s íntcrpreta­
ciones de intcr~s particular por ejemplo: la s hacien­
das son; por ley Patrimonio H istórico mientras su 
tcncncía es privada, con lo que su protección es 
imprecisa con el peligro de no cumplirse la ley y 
dejar sin objetivo a las instancias de su aplicación; 
de igual ma.ner:1 podrfamos hablar de las ot ras ma­
nifes taciones de la arquitectura his tórica asr como 
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de otros objetos culturales. El Gobierno estatal tiene 
autoridad para hacer estas precisiones mediante 
LOS REGLAMENTOS MUNICIPALES para la 
construcción, con la norma ti vidad de las Instancias 
que por ley están encargadas de dicha protección. 

Una vez precisados los edificios históricos motivo 
de la Ley de Protección debemos proceder a 
CATALOGARLOS para de esa manera tener dos 
finalidades: obtener un censo de Recursos cultura­
les, viabilizar su conservación y finalmente 
REUTILIZARLOS asignándoles funciones apro­
piadas a su carácter histórico. 

LAS CONSTRUCCIONES HISTORICAS 
El actual Estado de Morelos cuenta con aproxi­

madamente 240 asentamientos antiguos menciona­
dos en fuentes donde se localizan aproximadamente 
setecientas CONSTRUCCIONES RELIGIOSAS, 
unas 70 construcciones INDUSTRIALES y un nú­
mero indeterminado de cons trucciones 
HA BIT ACIONALES imponantes agrupadas en 
conjuntos urbanos que forman LOS CENTROS 
HISTORICOS de las poblaciones. Las construccio­
nes industriales fonnan CONJUNTOS localizados a 
la orilla de los rfos yen las afueras de las poblaciones, 
están en propiedad privada, ejidal y en abandono. 

LA ARQUITECTURA HISTORICA RELIGIO­
-SA 

Las construcciones religiosas forman dos gran­
des conjuntos: LOS MONACALES de los frailes en 
el siglo XVI y LOS PARROQUIALES a partir del 
siglo XVII. Las primeras están constituidas por los 
27 monasterios identificados, Jos más de 200 tem­
plos de vista para evangelización en tOs antiguos 
asentamientos y una cantidad mayor de capillas 
barriales y de los gremios, tanto en los barrios 
prehispánicos actualmente en ruinas como en los 
barrios coloniales GUe conocemos actualmente. 

LA ARQUITECTURA HISTORICA INDUS­
TRIAL 

Al inicio de la Colonia fueron ensayadas diversas 
INDUSTRIAS: del azúcar, de la seda, del hierro. de 
los caballos, de las frutas y otras: la del azúcar 
encontró condiciones y se desarrolló por sobre las 
demás. Las principales construcciones industriales 
del periodo colonial son los INGENIOS DE HACER 
AZUCAR. Son de diversas proporciones desde pe­
quenos trapiches hasta los grandes ingenios que se 
fueron formando de acuerdo a las recomposiciones 
del poder y las tecnologfas. 

Existen unas 70 construcciones industriales con 
varios elementos arqui\ectó nicos de diversas di­
mensiones, distribuidas a lo largo de los rfos 
Amatzinac, Cuautla, Yautepec, Cuernavaca, 
Apatlaco y Tembembe. Las primeras haciendas 
fueron construidas alrededor de las poblaciones de 
Cuerna vaca, Cuautla y Tiacotepec a finales del siglo 
XVI y se siguieron construyendo durante el siglo 
XVII y XVIII. Los avances tecnológicos desarro­
llaron la construcción en sus disenos y dimensiones. 
Primero son movidas por tracción animal o humana, 
más tarde por sistema motriz hidráulico y finalmente 
con fuerza de vapor, con lo que crecieron en capa­
cidad prOductiva y en dimensiones. 

LA ARQUITECTURA HISTORICA 
HABIT ACIONAL 

La arquitectura habitacional hizo surgir una 
tipologfa definitiva a partir de la congregación de los 
pueblos bajo una traza urbana perfectamente defini­
da (Cana de Felipe 11) confonne a la experiencia de 
evangelización. La traza fue organizada a panir de 
una plaza en cuyos lados fueron localizados el 
edificio religioso, la alcaldla para la autoridad civil 
y los comercios; cuatro calles se extendieron 600 
varas en dirección de los cuatro puntos cardinales. 
sobre ellas las casas de los pobladores congregados. 
El objeto de esta congregación fue la organización 
social y el control de los vecinos. Quedan algunos 
pueblos que por alguna razón conservaron su anti­
gua traza prehispánica como Huaxtepec y 
Cucrnavaca. 

Existe una tipologfa arquitectónica de los puehlos 
que puede reconocerse en lo que fueron los 

asentamientos originales del siglo XVI y 4ue han 
sido denominados CENTROS IIISTORICOS. 

La topografía y sus consecuencias climáticas de­
terminaron las características de materiales y tecno~ 
logias. Hay dos tipologfas para las construcciones 
habitacionales históricas én el actual Estado de 
Morelos : la de los valles de Cuerna vaca y Cuautla y 
la de los pueblos serranos. El desarrollo de esta 
tipologfa no ha sido igual. Mientras que los pueblos 
serranos han conservado sus características signifi· 
cativas: techos de teja sobre vigas, muros anchos de 
adobe, vanos cubiertos con madera, delimitando 
cuanos redo ndos, patio y corral; en los pueblos de 
los valles ha prevalecido el camhio; la tipologfa que 
hoy podemos observar es Jaque denominamos como 
"arquitectura porfiriana": muros anchos de adobe o 
tabique grueso, tc<.:umbre de terrados, vanos con una 
elaborada herrería que delimitan cuartos redondos -
con su cocina, palio y corral donde se guardan 
animales que se sombrean bajo árboles frutales. 
Permanencia y cambio en la tradición constructiva 
han sido factores del desarrollo regional. 

EL DIAGNOSTICO 
El uso de los edificios ha detcmlinado en gran 

medida su conservación. La arquitectura religiosa 
monacal ha conservado algunos elementos arquitec­
tónicos en uso para una Iglesia instituida; en ellos se 
ha manifestado el cambio. sin embargo, todavía se 
conservan elementos monacales que no tuvieron 
cabida en el proyecto parroquial tridentino cuyo 
abandono los ha conducido a una precaria persisten­
cia o a la destrucción como en el caso de los mo­
nasterios de San Andrés en Xumiltepec, de San 
Marcos en Tlayecac, de San Juan Evangelista e~ 
Xochitepec, de Santo Domingo en Hueyapan, de 
Santa Catalina de Si.éna en Itzamatitlán y el San 
Lucas en Mazatepee. 

llay otro grupo de monaste rios con t.leterioros 
parciales como el de San .luan en Yecapixtla. el de 
los santos Pedro y Pablo en Xanteteko, el de San 
Guillermo en Totolapan. Los dcm~s monasterios 
comparten dos problemas comunes: la degradación 
de su pintura mural y las modificaciones que a través 
del tiempo han hecho sus usuarios, algunas a ron una­
das otras sin fortuna. El mantenimiento es un proble­
ma común. 

El aprecio de nuestros monumentos históricos 
religiosos parece estar condicionado a dos situacio­
nes: una su carácter religioso en una sociedad 
neoliberal mientras que por mro lado un consciente 
desconocimiento histórico de sus encargados. 

Las construcciones industriales tienen una difícil 
persistencia. Su carácter clasista ha pennitido su casi 
total abandono particularmente después de la Revo­
lución de 1910. En el periodo porfiriano pasaron de 
manos extranjeras a los grupos de reformadores 
liberales quienes elevaron la productividad a costa 
del as poblaciones. En lostiempopostrevo lucionarios 
fueron rematada a particulares o entregadas como 
tie rra a ejidatarios. 

Como s hnbolodel poder fueron abandonadas a su 
suene, que las puso en el camino de la destrucción 
que se ha venido acelerando con el paso de los 
pueblos rurales a ciudades. La arquitectura industrial 
vino a convertirse en ruinas. Algunas como San José 
Vista Hermosa, Temixco y Cocoyoc, han sido 
reutilizadas como lugares de recreación y esparci­
miento de turistas de fuera de Morelos y se conser­
van aunque con alteraciones necesarias; otras sub­
sisten precarirunente como propiedad privada como 
Miacatlán, el Hospital, Tenango, Santa Clara, 
Atlihuayan y otras; lagunas son objeto de especula­
ción entre ejidatarios como la de San Vicente y 
Pantitlan y la gran mayor! a entre las que se encuen­
tran Xochimancas, Temilpa, Chicomocelo, Dolores, 
Apanquetzalco, la Nigua y otras, arruinadas, agoni­
zan en el anonimato. 

La arquitectura habitacional conservó sus carac­
terfsticas locales y regionaJes hasta la época de la 
Revolución. Entre Jos anos 1930 y 1960 hubo un 
resurgimiento de las poblaciones devastadas; Morelos 
en particular ha sido histórico escenario de fuenes 
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movimientos revolucionarios como una región ale­
daña aJ centro pcnn::mcntemente acechado por los 
diversos grupos de poder. La expulsión de los exce­
dentes humanos desde d centro de poder. La expul­
sión de los excedentes humanos desde el centro ha 
acelerado el crecimiento de población en More los 
que demanda arquiteclura habitacional. El desinte­
rés por la cultura arquitect6nica y la improvisació n 
de las respuestas han desorganizado las poblacio nes 
mediante la introducción de tipologías extrañas. no 
sólo en cuanto a sus materiales sino particulanncntc 
en cuanto al diseHo de sus espacios para las que no ha 
habido un ordenamiento adecuado ni en cuanto a su 
crecimiento ni en cuanto a la conservación de b 
imagen urbana que pennita la habitabilidad de.: lns 
pobladores. Así hemos visto la deformació n de los 
antiguos centros históricos con la espc:culaci(m ("O­

mcrcial que arrastra tras de sí situaciones de desPr· 
ganizacio nes sociales, por ejemplo: contaminación, 
destrucción de zonas verdes, apropiación de lugarc~ 
de esparcimiento popular como lo ~ucedido al Salto 
de San Antón, al salto de Tlaltenango, al Túnel. a 1< JS 

manantiales del Pilancón, a los viejos lavaciCros dt.: 
Te petates. a la nlisma plazarcmodeladascxcnalmente 
confonne a los vientos sociopoHticos y otros sirios 
de esparcimiento popular. 

PROPUESTAS 
Aunque no totalmente válida, sr podemos decir 

que una construcción histórica que no se usa pronto 
se viene abajo; de manera que es necesario tener una 
alternativa de uso para poder conservar nuestro 
patrimonio histórico. 

Así como una casa es un espacio inapropiado para 
una tienda, asr podemos decir que las construccio nes 
históricas son susceptibles de usos afines a los que 
originalmente les dieron vida. 

El uso de la s construcciones puede SL' r 
conces ion:Jdn a la s~H.: icdad ci vil ("on 1~1 rcctorí:llk 1:1:-. 
instituciones 4ue por l .ey han s ido cstahk~.: iUa!'. 

Por ejemplo, los edilicios n:li~ iosos son susccrti · 
bies de UStl como muscos, escuelas de artcsaru1s par:1 
la pequeña industria, institutos de cduradón sup1.> 
rior y de investigación. actividades orf!:Jnizativas Lk: 
la comunidad religiosa: las construc,:iom:s inUus· 
triales pueden ser centros de recreación. hoh:ks. 
paradores, muscos, centros de organizaciún de la 
comunidad y otras que ayuden a la conservaciún y 
sean apoyo al conocimiento vivo de la historia dd 
desarrollo de la sociedad morelcnsc; mientras que 
las construcciones hal;>itacionales deber:'in pn:ser\"ar 
la imagen urbana histórica de los pueblos que rcr­
tnitan la habit;¡bilidad y disfrute de los usuarios. lns 
nuevos desarrollos deberán hacerse en las goteras de 
los centros históricos de las poblaciones. lkher:'in 
recuperarse los sitios de esparcimiento popular 
mediante la conservación de la ecología y los rinet'lll's 
pueblerinos. 

PROPUESTAS PARA EL SEXENIO 1994-1 '>'><J 
La primera relacionada con la arquitC(tura rdi · 

giosa: la elaboración de un programa conjunto enlrL' 
la Secretaría de Desarrollo Soc ial. Turismo y e l 
Instituto Nacional de Antropología e llis toria 
I.N.A.H. para que el Gobierno del Estado de Morclns 
financie la restauración arquitectónica y de los bie­
nes muebles incluyendo la pintura moral , de tres 
monasterios anualmente. 

La segunda, que con el apoyo de la iniciativa 
privada y la banca se realice en el caSCll de 1:1 
hacienda de Coahuixtla el Museo de la int.lustria 
azucarera en Morelos. 

Tercero. que los gobiernos munic ipales clr~boren 
sus reglamentos urbanos y de la construcción donde 
quede incluida la normatividad de los Centros llis ­
tóricos de las poblaciones; SEDESOL y el I.N.A.II. 
asesorarán dicha nonnatividad. 

Y finalmente, que se investigue, apruebe y edite 
las monografía históricas municipales cuyo conjunlt 1 

nos den la visión histórica del Estado de More los al 
alcance de los diversos sectores de la población. Las 
fuentes documentales y los Edificios históricos ser­
virán de fundamento a la historia. 

Cuerna vaca, More! os, enero de 1994. 
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Etnobotánicay medicina tradicional en el estado de Morelos 

ln~ducción 
El Proyecto Etnobotánico del Instituto 

Nacional de antropología e Historia -
Centro INAH More los, se inició en 1976, 
desarrollándose en dos lineas de investi­
gación: la Antropología Médica, con el 
"Estudio de las costumbres, tradiciones y 
técnicas empleadas por los curanderos en 
el estado de Morelos" y la Etnobotánica, 
con el "Estudio Etnobotánica de herbolaria 
medicinal y de otros usos en el estado de 
Morelos", planteándose como meta la 
formación de un jardín botánico y. un 
museo vivo de la herbolaria prehispánica 
y tradicional en el estado de Morelos. 

El proyecto continúan sus actividades 
con la finalidad de investigar, rescatar y 
conservar el acervo florlstíco cultural, 
salvaguardando aquellas especies en pe­
Hgro de extinción. El revalorar la sabidu~ 
ría tradicional en cuanto al uso y manejo 
adecuado de los vegetales, para el desa­
rrollo de nuestro estado y país y preservar 
y difundir la cultura morelense en lo re­
lativo a la relación hombre-planta. 

Las investigaciones que se han 
reliazado son: la medicina tradicional del 
estado de Morelos, medicina tradicional: 
plantas empleadas por las parteras emp!-

MAPA 1 

SIMBOLOGIA: 

COLECCIONES 
EXISTENTES 
FUTURAS 
COLECCIONES 
ZONA DE 
INVESTIGADORES 
UNIDAD DE 
LABORATORIOS 
MUSEOGRAFIA 

VIVEROS 

ESTACIONAMIENTO 

ricas en el estado de Morelos. EtnObotánica 
en relación a los trabajadores del Instituto 
Nacional de Antropolog!a e Historia -
Centro INAH Morelos, medicina tradi­
cional en los municipios de Coatlán del 
rlo y Jonacatepec, estudio de Morelos y 
estudio Etnobotánico: plantas que em­
plean las amas de casa en la ciudad de 
Cuerna vaca. 

El trabajo se ha realizado con curande­
ros en sus diferentes especialidades, con 
los vendedores de plantas medicinales en 
los mercados. tianguis, ferias regionales, 
con los campesinos, empleados y con 
amas de casa, quienes son los que aplican 
y manejan el valioso saber tradicional y a 
través de las fuentes escritas. 

Como productos de las invesligaciones 
se cuenta con un jardín Etnobotánico con 
cinco colecciones, y como complemento a 
la de plantas medicinales, el museo de 
medicina tradicional, una colección de se­
millas y un área de propagación, un 
herbario. También se están desarrollando 
archivos para imegrar un banco de datos, 
un acervo bibliográfico y una fototeca. 
Para la realización de actividades acadé­
micas y de difusión un foro cultural. 

Desde el inicio deljardln Etnobotánico, 

Bióloga Margarita Avilés Flores 
Proyecto Etnobotánico 

Centro INAH Morelos 
se han realizado diversas actividades de 
difusión y ensenanza como son las visiras 
gUiadas, conferencias, exposiciones tem~ 
p(>rales, cursos, talleres, conciertos, obras 
de teatro y ha participado en programas de 
re le visión y radio, a estudiantes, curande­
ros, especialista~. promotores de salud, 
campesinos, amas de casa y al turismo 
nacional y extranjero. 

Cabe mencionar que el Jardín 
Etnobotánico es único en Latinoamérica y 
a través de la Asociación Mexicana de 
Jardines Botánicos se ha planreado que 
debido a la experiencia que se tiene, nues~ 
tro jardín desarrolle la Colección Nacional 
de Plantas Medicinales. 

La ampliación del Jardín Etnobotánico 
es fundamental ya que es un museo vivo 
que a través de sus colecciones mostraría 
más ampliamente las sabidurías tradicio­
nales, la investigación científica y tecno­
lógica sobre la relación hombre-planta que 
exiSte y ha existido en nuestro estado y 
pretende mostrar la cultura mexicana como 
parte de nuestro patrimonio cultural. 

Se plantea la continuación de Jos pro­
yectos de investigación que originen el 
desarrollo de tres grupos de ~olecciones: 
l.- por uso del hombre, 2. -por ecosistemas 

y 3.- por grupos taxonómicos. 
De cada una de las coleccioneS se dad 

una especial arención a las especies ame~ 

nazadas o en peligro de extinción. Se pro~ 

pone el incremento de las especies de la~ 
colecciones ya existentes. y en especial la 
de planta medicinales. pus1eriormcme las 
plantas útiles de la selva baja caducifolia y 
las acuáticas, por grupos taxonómicos las 
palmas y los agavcs. 

También se plantea la· nc..:csidall Lll' 
ambienrar al jan.lín ..:on recursos 
museográficos que muestren al visitante 
una visión histórka eJe la utilidad de los 
vegetales, llevándolo del conocimiento 
vivo de las plantas al uso que eJe las mis· 
mas hicieron los pueblos prehispánicns, 
registrados en los códices, Este ambiente 
sería enriquecido con reproducciones ar­
queológicas que manifies1cn su relación 
con las plantas. que ilustren acerca de las 
formas de vida del campesino more lensc. 
la distribución de su vivienda (el solar, la 
troje, el temazcal, etcétera); la utilcría 
doméstica y los implementos de trabajo 
asl como su producción ancsanal, de for­
ma que el visitante pueda caplar la inle­
gración de la población morelense a su 
medio ambiente. 

CALLE t6 DE SEPTIEMBRE 

CALLE MATAMOROS -- CANAL = CIRCULACtON VEHICULAR 

CIRCULACION PEATONAL 

LAGO m MUSEO 

n TEATRO y ADMON . 
m FORO 
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La conservación de los bienes culturales 
Muebles 

CONSERVACION 
Las Instituciones que tienen a su 

cargo la conservación de los bienes 
culturales enfrenta hoy una respon­
sabilidad mayor que la que tuvieron 
en el pasado, y esto es así porque el 
deterioro sufrido ha hecho crisis y ha 
desatado la conciencia de la sociedad 
civil, lo que implica no sólo la tarea 
urgente de conservar. sino de infor­
mar: qué, cómo, por qué, para quién 
y para que conservamos. 

En primera instancia, sería im· 
portante unificar los conceptos que 
nos interesan: 

ELPATRIMONIOCULllJRAL 
de una nación es el conjunto de ma­
nifestaciones tangibles e intangibles 
que ha creado el hombre a través de 
su evolución histórica, y representa 
una de las fuentes más valiosas para 
la consolidación de su identidad. Es 
hoy un factor que nos permite evaluar 
el grado de desarrollo alcanzado por 
una sociedad. hablando en un senti­
do universal, y, por otra parte, el 
marco que fijamos para su interpre­
tación defmirá claramente la imagen 
a la que aspiramos y el límite de lo 
que conocemos como valioso .. 

La CONSERVACION del patri­
monio son las acciones encaminadas 
hacia la salvaguarda de los objetos 
materiales tanto en su sentido ffsico 
como en el contexto histórico y es­
tético en ellos depositado, apoyán­
dose en varios aspectos: 

- El Jurídico, con el cual se pro­
mulgan las leyes cuyo contenido 
protege al patrimonio y su entorno. 

-La Investigación histórica, esté­
tica y de técnicas de manufactura de 
los objetos, para comprender mejor 
su contenido cultural. 

-La Técnica, en la que se realizan 
los procesos y estudios científicos 
encaminados a la determinación de 
materiales y métodos de intervención 
adecuados para la preservación de 
los bienes. 

- La Difusión. con la que se pre­
tende involucrar a la población en la 
comprensión de la importancia de 
conservar su propio patrimonio. 

La conservación no es sólo un 
ejercicio estricto de una especialidad 
sino uno abierto e integral para re­
cuperar la vida y la conciencia de las 
comunidades. de que el entorno del 
hombre común adquiera otra di­
mensión y espacio. Esta disciplina 
no es un fin ensfmisma, es un medio 
para contribuir a la construcción de 
un mundo que guarde los más valioso 
de nuestra herencia e impida que 
perdamos finalmente la memoria. 

PROBLEMAllCA 
La labor del IN/\1-1 como conser­

vador del patrimonio se ve en oca­
siones coartada por diversas proble­
máticas. Una de ellas es el peligro 
que Corre la cultura en los países 
subdesarrollados. En vez de un de­
sarrollo gradual. la industrialización 

provoca cambios bruscos y 
destructivos , aumentado con ello la 
necesidad de preservar los objetos 
más significativos ante de que des­
aparezcan con el riesgo de que las 
generaciones presentes y futuras 
pennanezcan ignorantes de gran panc 
de los elementos que han formado el 
caudal de su identidad. 

Morelos es un estado rico en bie­
nes culturales muebles que no han 
sido debidamente protegidos, en vista 
de la insuficiencia de recursos eco· 
nómicos y físicos de nuestra institu­
ción. 

Los materiales orgánicos e 
inorgánicos constitutivos de los 
bienes muebles sufren procesos na­
turales de deterioro físico y químico, 
debido a distintas causas que ejercen 
influencias directas e indirectas so­
bre ellos, como serían la humedad, la 
temperatura o los ataques micro y 
macrobiológicos. 

Desafortunadamente, estas causas 
se ven magnificadas por la negli­
gencia humana , cuya razón original 
es básicamente la ignorancia. 

Para comprender mejor la pro­
blem:1tica a que nos enfrentamos. 
nos referimos inici.almcnte a los 
bienes arqueológicos. que son cons­
tantemente sometidos al SAQUEO y 
robo por personas dedicadas al co­
mercio ilegal de piezas prehisp:lnicas, 
dando como resultado no sólo la 
destrucción física por la indebida 
manipulación de los objetos mismos, 
sino también la pérdida de informa­
ción importante sobre la cronología, 
la cultura y el pueblo que los produjo. 
Cabe' 1nencionar que constantemen­
te nos encontramos con GRAFFITIS 
(rayones y leyendas pintadas o 
incisas) que realizan los visitantes de 
los sitios tanto arqueológicos como 
coloniales. 

En cuanto a los bienes culturales 
muebles, que básicamente se en­
cuentran en las iglesias y que ac­
tualmente tiene un uso de carácter 
religioso. nos conciernen algunos 
aspectos importM~tescomoel saqueo. 
que al igual que en las zonas ar­
queológicas. se realiza sin ningún 
control por falta de vigilancia y 
conciencia; el 
ALMACE~AMIENTO 

indiscriminado e inadecuado de 
piezas en desuso, que provoca un 
deterioro~inevitable de las mis~ as ; y 
finalmente, la FALTA DE CONO­
CIMIENTO sobre la conservación 
de los depositorios de los bienes re­
ligiosos. que por rendirles culto a las 
imágenes. sin saberlo. causan graves 
deterioros materiales aJ prender ve­
las y veladores. limpiar 
inadecuadamente l~s obrase incluso. 
en el afán de conservarlas, restau· 
rándolas con métodos que resultan 
destructivos. 

En el estado de Morelos. algunas 
comunidades devotas de la religión 
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se organizan para restaurar los obje­
tos litúrgicos. pero por ignorancia no 
acudt., a los organismos encargados 
de la preservación del patrimonio, 
que cae en manos de pseudo­
rcstauradoresque provocan mayores 
dai\os internos e irreversibles en las 
obras de arte. 

Un bien cultural olvidado son los 
documentos que son abandonados 
en bodegas oscuras y húmedas tanto 
en archivos municipales como 
parroquiales. provocando que nues­
tra memoria escrita se diluya. 

SOLUCIONES 
La principal solución que requiere 

de atención urgente es la realización 
~ PROGRAMAS DE 
CONCIENTIZACION SOCIAL a 
partir de folletos, cursos, pláticas, 
artículos, conferencias, etc., que se 
refieran a la importancia del patri­
monio cultural y su conservación; a 
la realización de como somos todos y 
cada uno de nosotros los responsa­
bles de valorizar y preservar la he­
rencia invaluable de nuestros ante­
pasados, para consolidar nuestras 
raíces. 

Es ne..:t.:sJriu 4uc IJ ..:umuniJ~J 

mon.: lt:nst.: l:l>110zc.:a la I .EY DE 
MONUMENTOS Y ZONAS AR­
QUEOLOGICAS E lllSTORIC AS 
de 1972. que es d instrumento jurídi­
co que nos rige, a partir de un !\.1A­
NUAL DE PROCEDIMIENTOS 
dirigido a diferentes :ircascomo la de 
los estudiantes, los trabajadores, los 
funcionarios y los sacerdotes. 

No se puede aplazar más la crea­
ción de CENTROS DE CAPACI­
TACION. para que las personas que 
se dedican a la restauración de manera 
.. artesanal .. . trabajen con mayor 
conciencia v de una manera adecuada. 

siguiendo las Normas Internaciona­
les de Conservación y Rcstaur~Kió n 
dictadas por la UNESCO. 

Siguiendo el ejemplo de otros e s­
tados de la República que la cst:\n 
realizando. es muy importante ha..:cr 
laCATALOGACION DE DIENES 
MUE!3LES E IN M\ 1El31 .ES wn el 
fin de registrar nuestro patrimonio y 
difundir su cxistem.:ia a partir tic su 
PU!3UCACION. para involucrar a 
la comunidad morcknsc en su de­
fensa. 

Por último, consideramos ncce ­
'sarios impulsar la creación d~ MU ­
SEOS COMUNITARIOS donde se 
exhiba el patrimonio de los diferen­
tes muiücipios. 

Cabe mencionar que todas estas 
medidas deben ser coordinadas por 
el INAH. quien tiene a su cargo el 
resguardo de los bienes culturales 
arqueológicos e históricos. 

Cuernavaca. Morelos, enero de 
1994. 

TERESITA LOERA CABEZA 
DE VACA 

Egresada de la Licenciatura en 
Restauradón de la Es..:uda N:.~dunal 
de (\mserv~~c.:il1 n y R~staura..:iún ti..: 

Bienes ('ultur:.~ks . M~:xi..:u. I).F 
En II.JR2 se dio mi ingreso al Ins­

tituto N::u..:iunal de 1\ntrn polo_gb e 
llistoria. adscrita al Centro Rcginn:ll 
del Sureste. con sedc- en l:J CiuJad t.h.: 
M~rida. Yu..:at:in. 

En 19R3 se realizó mi camhio t.k 
adscripción al Centro Regional 
Morelos. 

Desde 1984 hasta la fecho. des­
empeñó las labores de Coordinadnra 
del TalLer de Restauración de Bú.:ncs 
Muebles del Centro IN/\11 Morclos . 

Cuernavaca. Murcios, enero de 
1994. 


